
Entrevista Navy Pillay, Nobel de la Paz: “Netanyahu debe ser juzgado por genocidio” —P6

� Las fuertes lluvias inundan viviendas y suman cuatro muertos desde el sábado 

Cuentas de extrema derecha acusan a dos 
inocentes de matar a una mujer en Burgos

F. BONO / C. VÁZQUEZ
Oliva / Valencia
La dana Adam golpeó ayer de for-
ma violenta la Comunidad Valen-
ciana, con lluvias torrenciales de 
hasta 700 litros por metro cuadra-
do en algunas zonas, que causa-
ron inundaciones de viviendas y 
cortes de carreteras en decenas 
de poblaciones, especialmente 
durante la madrugada de ayer. 
Los momentos más dramáticos 
se vivieron cuando los servicios 
de emergencia afrontaron res-
cates en lancha y helicóptero de 
personas atrapadas por los des-
bordamiento de ríos y las riadas. 
El aviso rojo por lluvias acabó por 
la mañana. El temporal amenaza 
también a Andalucía, Cataluña, 
Castilla-La Mancha, Murcia, Ceu-
ta y Melilla.

Dos personas murieron ayer 
en el municipio valenciano de 
Oliva: una mujer de 79 años con 
movilidad reducida que vivía sola 
y un hombre de 64 años que su-
frió un infarto. Desde el sábado, 
el temporal ha causado al menos 
cuatro muertes. La Generalitat 
Valenciana ordenó anoche levan-
tar el confinamiento de todos los 
municipios tras dar por finalizado 
lo peor del temporal.  —P16 A 18

 —EDITORIAL EN P12

MANUEL VIEJO
Madrid
“Nos han destrozado la vida. 
Crean odio y más odio”. Quien 
habla es Youssef Abraoui, un ta-
xista de Manresa que ha sido fal-
samente acusado de matar a una 
mujer en Burgos junto a  Ahmed 

Benyahia, de 20 años, quien es-
tudia un módulo superior de 
Integración Social en Barcelo-
na. Ambos son españoles y no 
se conocen, pero cuentas de ex-
trema derecha  compartieron 
sus fotos en redes sociales acu-
sándolos del crimen.  —P27

“Nos han destrozado 
la vida. Crean odio”

Las lecciones 
aprendidas de 2024: 
alertas e información 
de las instituciones

El temporal causa estragos 
y obliga a rescates al límite

El Gobierno de Lecornu 
sopesa declarar el 
estado de emergencia

DANIEL VERDÚ
París
El Gobierno de Francia impuso 
ayer toques de queda parciales 
en determinadas ciudades, in-
cluida París, para evitar nuevos 
disturbios y pillajes en comer-
cios tras el caótico y violento fin 
de semana. En París se prohibió 
salir a la calle alrededor de la 
plaza de la República y algunas 
calles del centro entre las 23.00 y 
las 6.00. En algunas ciudades, es-
ta medida solo se aplicará a los 
menores de edad. El primer mi-
nistro francés, Sébastien Lecor-
nu, no descartó que pueda im-
plantarse también el estado de 
emergencia “si es útil”.  —P2 A 4

Francia impone 
toques de  
queda parciales 
para frenar  
los disturbios

ELECCIONES 29-N

Sánchez llama
a concentrar 
el voto de  
la izquierda  
en el PSOE  —P20

Feijóo promete 
impulsar  
la construcción  
de un millón  
de viviendas —P19

PABLO LINDE
Madrid
Una IA ha encontrado en el ros-
tro signos para calcular el riesgo 
de muerte en pacientes de cán-
cer, según un trabajo publicado 
en The Lancet Digital Health. El 
modelo, entrenado con más de 
40 millones de fotografías, halla 
un vínculo entre aparentar más 
años de los reales y un peor pro-
nóstico. —P38

Una IA halla en 
la cara signos del 
riesgo de muerte

Rescate ayer de una mujer en Oliva (Valencia), en una imagen del Consorcio de Bomberos.

LA DANA GOLPEA VALENCIA Y ALICANTE
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Francia amaneció ayer con una in-
tensa resaca política por los dis-
turbios del sábado y el domingo. 
Más de 3.000 comercios fueron 
saqueados impunemente, edifi-
cios públicos, como el Ayunta-
miento de Limoges fueron des-
truidos por las llamas y el minis-
tro del Interior, Laurent Nuñez, 
tuvo que admitir lo evidente: per-
dieron el control de la situación. 
Pero la tensión, que ha dejado 
unos 2.400 detenidos, no ha ter-
minado y los chalecos amarillos 
han convocado una nueva mani-
festación el próximo sábado que 
obliga a cambiar la estrategia y ex-
tremar las medidas.

El presidente de la República, 
Emmanuel Macron, exigió cam-
bios al Gobierno la noche del do-
mingo en un tibio discurso. Y el 
primer ministro, Sébastien Le-
cornu, respondió ayer con la im-
posición de toques de queda par-
ciales en determinadas ciudades, 
incluida París, para evitar nuevos 
disturbios y pillajes en comercios. 
“He pedido a los prefectos que de-
creten algunos toques de queda 
esta noche para proteger bienes 
y servicios”, anunció.

Las medidas, que en algunas 
ciudades solo afectarán a los me-
nores de edad no acompañados, 
empezaron anoche en grandes 
ciudades como París, Lille, Niza o 
Lyon. En la capital de Francia es-
tará prohibido salir a la calle para 
personas de cualquier edad alre-
dedor de la plaza de la Repúbli-
ca y de algunas vías que rodean la 
zona de Les Halles entre las 23.00 
y las 6.00.

El primer ministro ya había 
dado pistas sobre lo que podía 
pasar por la mañana. “Algunos 
puntos, ya sea por su simbolismo 
o porque son lugares donde con-
vergen los transportes, son espe-
cialmente problemáticos”, agregó, 
señalando zonas en las que podría 
prohibirse la circulación de perso-
nas a partir de una determinada 
hora, como Les Halles, un centro 
comercial y lugar de reunión en 
el corazón de París donde con-

fluyen numerosas líneas de me-
tro y trenes de cercanías. “La se-
guridad de todos hace necesarias 
estas medidas para restablecer la 
paz pública, gravemente pertur-
bada por una minoría de delin-
cuentes”, señaló la Prefectura de 
Policía de París.

Algunas ciudades francesas, 
especialmente las que gobiernan 
alcaldes en la órbita de la extre-
ma derecha, ya aplican desde hace 
tiempo este tipo de medidas, pe-
ro están destinadas solo a meno-
res de edad. La prefectura de Poli-
cía del departamento de Bocas del 
Ródano, en el sudeste, que incluye 
Marsella, una de las ciudades más 

afectadas por las protestas, anun-
ció ayer la prohibición de “cual-
quier concentración y manifesta-
ción en el conjunto del municipio” 
entre las 12.00 y las 20.00.

En Lyon, la tercera ciudad de 
Francia, las restricciones irán de 
21.00 a 6.00 y afectarán a personas 
de todas las edades. En Niza, quin-
ta ciudad del país, la prefectura 
de los Alpes-Marítimos anunció 
ayer por la noche la instauración 
de un toque de queda nocturno 
en el centro de la ciudad para los 
menores de edad.

La derecha considera que no 
será suficiente y reclama medidas 
más duras. Lecornu, en ese sen-

tido, no descartó que pueda im-
plantarse también el estado de 
emergencia “si es útil”, pero consi-
deró que los toques de queda “pa-
recen más adecuados”. “Todas las 
herramientas que estén a nuestro 
alcance podrán ser utilizadas”, se-
ñaló ayer tras una reunión del ga-
binete de crisis. Algunos, como el 
candidato a las presidenciales y lí-
der del partido macronista Rena-
cimiento, Gabriel Attal, pidieron 
que se limite el uso de las redes 
sociales para evitar convocatorias 
como las del sábado.

La sensación de pérdida de 
control fue evidente durante toda 
la jornada del sábado. Pero tam-

DANIEL VERDÚ
París

El Ministerio del Interior, que se prepara para otra gran manifestación el sábado, prohíbe  
la libre circulación durante la noche en zonas céntricas de París y otras grandes ciudades 

Francia impone el toque de queda

El Ejecutivo cree 
que se producirán 
más disturbios los 
próximos días

Le Pen acusa a 
Mélenchon de ser 
el responsable de la 
espiral de violencia

Marie Anne M. recibió una llama-
da ayer a primera hora del cama-
rero del bar que está al lado de su 
tienda de gafas, cerca del Centro 
Pompidou, en el distrito IV de Pa-
rís. Su comercio había sido asal-

RAQUEL VILLAÉCIJA
París

tado y desvalijado. Cuatro indi-
viduos habían forzado el cierre 
y reventado los cristales. “Cuan-
do llegué los vecinos me envia-
ron los vídeos que habían graba-
do durante la noche. Fue a la una 
de la madrugada. Es estremece-
dor ver la violencia con la que 
rompieron los cristales y destro-

zaron todo. Entraron como cuca-
rachas”, contó. 

Los comercios de alrededor, 
entre ellos un Carrefour, comen-
zaron ayer a blindar sus estable-
cimientos con estructuras de ma-
dera. “Robaron todas las gafas, no 
queda absolutamente nada. Es ob-
vio que es para revenderlas. Todos 

los comerciantes a los que nos han 
asaltado el local y nuestros traba-
jadores estamos en paro y no sa-
bemos por cuánto tiempo”, dijo.

En la noche del domingo si-
guieron los asaltos a tiendas, so-
bre todo en París, tras un fin de 
semana de violencia extrema en 
muchas ciudades de Francia. El 
ministro de Comercio, Serge Pa-
pin, cifró ayer en más de 3.000 el 
número de tiendas que sufrieron 
pillajes o destrozos. Existencias 
saqueadas, escaparates destroza-
dos o locales incendiados. No son 
solo pequeños comercios. Una 

treintena de individuos logró asal-
tar los grandes almacenes BHV 
frente al Ayuntamiento de París, 
a pesar del fuerte dispositivo poli-
cial en la zona. Parte de los toques 
de queda decretados son en los al-
rededores de esta zona comercial.

Los representantes del sec-
tor estiman en cientos de millo-
nes de euros los daños causados 
por los actos violentos del fin de 
semana y el primer ministro, Sé-
bastien Lecornu, decretó el pa-
ro parcial para los comerciantes 
con tiendas destrozadas y recordó 
que muchos de los delincuentes 

El comercio evalúa los daños de miles 
de locales saqueados en las protestas
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Una parte del distrito tercero de 
París, zona cero del universo bo-
bo [la expresión burgués-bohe-
mio] ardió la noche antes con 
el pretexto de las protestas es-
tudiantiles. El humo negro del 
plástico quemado de contenedo-
res, bicicletas de alquiler amon-
tonadas en barricadas y señales 
de tráfico entró en las casas so-
bre las ocho de la tarde y su hedor 
ya no desapareció. Las granadas 
de gases lacrimógenos de la poli-
cía trazaban una parábola tan al-
ta como para llegar hasta el otro 
lado de la calle, donde estaban los 
manifestantes, que pasaban de-
lante de la ventana de un sexto pi-
so como gorriones. Y mientras el 
periodista terminaba una cróni-
ca sobre la vida de los otros, una 
columna de humo negro, como 
si fuera Google Maps, indicaba el 
punto exacto donde había apar-
cado el coche. Aunque eso fuera 
a descubrirlo más tarde.

No siempre funciona intentar 
ponerse en el lugar de los otros, 
descifrar su alegría o sufrimiento. 
La vida, también desde el privile-
gio de seguir vivo y llegar a fin de 
mes sin grandes complicaciones, 
proporciona herramientas más 
efectivas. El domingo por la ma-
ñana, después de la batalla cam-
pal, había que escribir una cró-
nica sobre los estropicios de la 
revuelta. ¿A cuántos infelices les 
quemaron el coche?, se pregun-
taba el corresponsal desde el so-
siego de pensar en un lugar para 
tomar el primer café. Y resultó, 
después de todo eso, que habían 
cantado bingo. Al menos había 
sacado del retrovisor el bande-
rín del Elche. El resto era ceniza.

El domingo por la mañana, en 
la comisaría había cola de vecinos 

a quienes habían quemado la mo-
to, la bicicleta, el coche. Un picnic 
primaveral para los que perdie-
ron el negocio que, en algunos ca-
sos, habían abierto semanas an-
tes. Ahí dentro todo respiraba 
fracaso. Social, económico, cul-
tural, identitario. Algunos traían 
cardenales por proteger alguna 
de las 3.000 tiendas que fueron 
saqueadas en toda Francia. La 
policía no apareció, alguien de-
bió pensar en la prefectura que 
convenía más zurrar a estudian-
tes. Y ahora muchos comercian-
tes creen que la próxima vez me-
jor será defenderse ellos mismos. 

En la sala esperaban desde ha-
cía horas los abogados de algu-
nos de los 2.500 detenidos en toda 
Francia. A muchos les arrestaron 
por irrumpir en grandes super-
ficies, supermercados. “¡Louis 
Vuitton!”, gritaban la noche an-
tes grupos de encapuchados te-
legrafiando su siguiente destino. 
Soñar es gratis, y terminaron en-
trando en las tiendas de móviles y 
artilugios electrónicos de segun-

da mano como la de Dhan, nepa-
lí que no tenía ni para proteger 
con una placa de conglomerado 
barato el cristal de la fachada que 
le habían destrozado. 

La mayoría piensa que puede 
mantener a raya ciertos instin-
tos, pero las vicisitudes persona-
les encienden el interruptor de 
la amígdala, la corteza prefron-
tal y otras partes del cerebro que 
se ocupan de la ideología. Ves el 
mundo de una manera. Luego te 
ocurre algo, te sientan en una sala 
de espera con olor a derrota y to-
do adopta un color distinto. 

Jordan Bardella, presidente 
del ultraderechista Reagrupa-
miento Nacional (RN), no es neu-
ropsiquiatra ni entiende de cone-
xiones neuronales. En realidad 
no tiene estudios superiores y 
ahora sabemos que pasó los últi-
mos años del instituto escribien-
do mensajes antisemitas en un 
chat de Facebook, según publi-
có hace dos semanas Mediapart. 
Pero conoce mejor que nadie ese 
mecanismo visceral que despier-
ta el odio. El domingo apareció en 
la misma comisaría en la que lle-
vaba tres horas intentando poner 
la denuncia para cobrar algo del 
seguro del coche. Él estaba fuera 
y nosotros —los saqueadores, las 
turistas, Dhan y yo— dentro. Se 
dejó caer solo para hurgar en las 
vísceras del cabreo general. 

“Hoy ya no existe el orden en 
Francia, el país ha sido humilla-
do”, lanzó. 

Y si no hubiera sido por Pou-
ria Amirshahi, diputado de ori-
gen iraní del partido ecologista 
que apareció para reventarle el 
mitin callejero, igual nos conven-
ce a todos. “Das vergüenza. Te es-
tás frotando las manos, ¿eh? Yo 
estaba con los comerciantes. ¿Tú 
dónde estabas?”. Trabajamos con 
discreción, respondió el ultra-
derechista. Lo mismo que digo 
yo algunos viernes por la tarde 
cuando en Madrid preguntan có-
mo va el reportaje del domingo.

La violencia quizá disminuya 
en los próximos días en Francia, 
aunque no es un hecho aislado. 
Cada vez que gana el PSG o la se-
lección arden coches y comer-
cios. A algunos quizá les pague 
algo el seguro después de horas 
al teléfono, reclamaciones y una 
considerable pérdida de tiempo. 
Pero la cólera y el desencanto se-
guirán creciendo. Y en ese trán-
sito emocional, dos partidos, La 
Francia Insumisa y el Reagrupa-
miento Nacional, sentados tran-
quilamente en los bordes de la 
piscina, en cabeza para pasar a 
la segunda vuelta de las eleccio-
nes presidenciales, lo rentabiliza-
rán mejor que nadie. Como dijo 
Amirshahi, se frotan las manos.

Un joven arrojaba el sábado una bicicleta sobre un coche en llamas en París. ABDUL SABOOR (REUTERS)

bién la noche del domingo, donde 
los disturbios volvieron a las calles 
de París. Grupos de jóvenes, en-
capuchados y provistos de sacos 
para almacenar el fruto de sus pi-
llajes, asaltaron tiendas e, incluso, 
grandes almacenes. La situación 
es crítica y el Ejecutivo está con-
vencido de que en las próximas 
horas se producirán nuevos epi-
sodios de violencia, que ya se han 
convertido en diarios y terminan 
en saqueos de tiendas y destrozos 
en la vía pública.

Las imágenes de las protestas, 
asociadas a los saqueos y destro-
zos en diversos puntos de Fran-
cia han dado la vuelta al mundo y 
han provocado reacciones como 
la del presidente estadouniden-
se, Donald Trump, quien, ajeno 
a las reivindicaciones de los estu-
diantes, consideró que el origen 
de las manifestaciones y los dis-
turbios son los “migrantes proce-
dentes de un mundo totalmente 
diferente”. “Cierren sus fronteras 
y retomen el control antes de que 

sea demasiado tarde”, publicó el 
dirigente republicano en su red 
social, Truth.

La líder de la extrema dere-
cha francesa, Marine Le Pen, la 
favorita en los sondeos de cara 
a las presidenciales de abril, dis-
paró contra La Francia Insumi-
sa (LFI) de Jean-Luc Mélenchon 
como responsable de la violencia 
registrada el sábado. “Reivindica-
ciones sociales legítimas han sido 
de nuevo tomadas como rehenes 
por la extrema izquierda y los di-
putados de Mélenchon quienes, al 
legitimar la violencia y considerar 
el orden como una opresión y el 
desorden como un derecho, pre-
tenden que el país se precipite en 
el caos”, dijo la candidata de Rea-
grupamiento Nacional en X.

La sensación creciente es que 
todo el espectro político apunta-
rá ahora a LFI como responsable. 
Mélenchon, favorito ahora mismo 
para pasar a la segunda vuelta de 
las elecciones presidenciales con 
Le Pen, es el principal obstáculo 
de las fuerzas moderadas para 
intentar frenar a la ultraderecha. 

El ministro del Interior evitó 
poner paños calientes y confir-
mó en una entrevista en France 
Inter que había presentado su di-
misión a Macron —que fue recha-
zada por el jefe del Estado— por-
que era “responsable de todo lo 
que está ocurriendo”. Nuñez ad-
mitió que el despliegue policial 
que implementó era, “en algunos 
aspectos, asimétrico en relación 
con el volumen de participantes”, 
ya que la participación fue “clara-
mente mayor de lo previsto”. Ade-
más, reconoció que se había pro-
ducido una “pérdida de control” 
por parte de la policía en algunas 
ciudades. El recuento por las au-
toridades asciende a más de 2.500 
detenciones (67 personas han sido 
encarceladas) y cerca de un millar 
de miembros de las fuerzas de se-
guridad heridos.

El ministro de Justicia, Gérald 
Darmanin, anunció que había en-
viado “instrucciones a todos los 
fiscales de Francia para que re-
clasifiquen los hechos bajo la ca-
tegoría de crimen organizado”, lo 
cual permitirá ampliar el perio-
do de detención de 48 a 72 horas 
y geolocalizar llamadas telefóni-
cas para intentar averiguar dónde 
estaban los detenidos mientras se 
producían saqueos.

atracaron comercios para luego 
revender los productos en plata-
formas online; algunos anuncios 
ya estaban colgados el domingo. 
El Ejecutivo se reunió ayer con 
representantes de varias plata-
formas para exigir la retirada de 
los reclamos, según indicó en X la 
ministra delegada de Asuntos Di-
gitales, Anne Le Hénanff.

Además, ayer por la mañana, 
cuando muchos turistas llegaban 
al Museo del Louvre antes de su 
apertura, se encontraron con que 
no podían acceder a la pinacoteca. 
Grupos de manifestantes habían 

bloqueado los accesos con pan-
cartas en apoyo al movimiento 
estudiantil en Francia y para de-
nunciar “la represión policial”. Al-
gunos turistas les increparon e in-
sultaron.

Tras un fin de semana de inci-
dentes violentos en todo el país, 
los estudiantes, cuyas reivindica-
ciones han quedado eclipsadas 
por la violencia, siguen decididos 
a continuar con las movilizacio-
nes. Denuncian que el Gobierno 
sigue sin escucharles y dar res-
puesta a lo que piden: más medios 
para la educación pública. 

Un operario limpiaba ayer 
una pintada en una pared 
en París. CHRISTOPHE ENA (AP/

LAPRESSE)

Opinión

DANIEL VERDÚ

Ya se frotan las manos

En la comisaría había 
una cola de vecinos a 
quienes quemaron la 
bici, la moto o el coche



Nadie en su sano juicio puede legitimar las 
escenas de destrucción, el pillaje de peque-
ños comercios y el caos que se produjo el 
sábado en las calles de Francia al margen de 
la manifestación multitudinaria que  reunió 
al movimiento estudiantil y a sus simpati-
zantes (profesores, padres de alumnos, abo-
gados), a los chalecos amarillos y a los sindi-
catos de trabajadores. Tampoco la violencia 

política ejercida por unos pocos contra las 
instituciones del Estado, como la que des-
truyó literalmente el Ayuntamiento de Li-
moges, la que ocupó la entrada del Ayunta-
miento de Marsella o la que se quedó a unos 
metros de alcanzar el Palacio del Elíseo. La 
condena de estos hechos debe ser absolu-
ta. Y habrá que analizar en profundidad la 
naturaleza de los grupos violentos que, ma-
nifestación tras manifestación, aprovechan 
para sembrar el desorden, logrando que 
reivindicaciones sociales legítimas queden 
invisibilizadas.

Cuando el primer ministro, Sébastien 
Lecornu, y posteriormente el presidente, 

Emmanuel Macron, que lleva 10 años en el 
poder, centran su discurso en el restable-
cimiento del orden sin proponer absolu-
tamente nada para subsanar el profundo 
malestar de la sociedad francesa ante unas 
políticas que profundizan las desigualda-
des, ¿a quién se dirigen? ¿A los estudiantes 
cuyas reivindicaciones, más que legítimas, 
han sido respondidas con disparos de mu-
nición de defensa en el rostro que los han 
dejado tuertos o con la mandíbula reventa-
da a los 14 años, con granadas que les han 
arrancado una mano o con gases lacrimó-
genos que fueron lanzados incluso antes de 
que la manifestación comenzara? ¿O a los 
potenciales electores de Marine Le Pen?

La líder de  Reagrupamiento Nacional, 
cuyo eslogan es “La Francia apaciguada”, 
que lleva años presentando su partido co-
mo el del orden, ha instrumentalizado el 

miedo de los ciudadanos ante una violencia 
que no se explica solo por el radicalismo, 
sino también por la propia violencia social 
de un Estado que ha dejado a demasiados 
ciudadanos al margen. Si de verdad les im-
portara esa Francia que sufre, ¿por qué los 
chalecos amarillos, que movilizaron el país 
en 2018, viven hoy peor que entonces?

A seis meses de unas elecciones en las 
que el RN parte como favorito, la respues-
ta del Gobierno francés es decepcionante y 
carece de autocrítica. Revela un poder atra-
pado en un bucle de violencia al que él mis-
mo ha contribuido: una espiral que arranca 
con el maltrato social, continúa con la bru-
talidad policial y desemboca en los distur-
bios urbanos. Lo hemos visto en la revuel-
ta de los chalecos amarillos, las manifesta-
ciones contra la reforma de las pensiones  
de 2020, y ahora en la protesta estudiantil. 

El orden contra el caos

Análisis

CARLA MASCIA

La furia de las protestas tiñó de 
rojo el cielo de las principales ciu-
dades francesas el sábado, con 
ayuntamientos y locales en lla-
mas. Ayer, el mismo color se  tras-
ladó al mercado de deuda del país, 
asestando un duro castigo al bo-
no soberano de referencia, hasta 
dispararlo a niveles desconocidos 
en casi 15 años. La prima de ries-
go, es decir, el rendimiento adicio-
nal que exigen los mercados por 
la deuda de Francia a 10 años res-
pecto a la de Alemania, aumentó 
15 puntos básicos (centésimas), 
hasta los 148. Es el nivel más alto 
desde 2012 y refleja las escasas op-
ciones que ven los inversores en 
que la tormenta amaine. 

El tipo de interés del bono 
francés se sitúa en el 4,934%. El 
castigo se contagió a la deuda ale-
mana y a las Bolsas europeas: en 
España el Ibex 35 cayó el 1,49%, 
más incluso que la Bolsa de París, 
que descendió el 1,27%. 

La banca, con mucho peso en 
el Ibex, sufre en Bolsa porque sus 
carteras de bonos valen menos y 
porque su coste de financiación 
tiende a subir de la mano de los 
tipos de la deuda pública. El foco 
de incertidumbre en el corazón 
de la eurozona penaliza al euro, 
que cotiza en torno a 1,122 dólares 
con una caída del 0,21%.

“El bloqueo político y la proxi-
midad de las elecciones de 2027 
dificultan la adopción de medidas 
correctivas y podrían prolongar la 
incertidumbre en los mercados”, 

CARLOS MÉNDEZ
Madrid

apunta Erick Muller, del banco de 
inversión Muzinich.

El deterioro de la deuda fran-
cesa se ha trasladado a la deuda 
italiana: la prima de riesgo subió 
siete puntos básicos, hasta los 110. 
En el caso de España, aunque el 
bono a 10 años se vio presiona-
do durante la sesión, concluyó en 
un 4,07%, elevando su diferencial 
con Alemania en apenas un pun-
to básico. Los inversores vendie-
ron también deuda alemana, cu-
yo rendimiento subió tres puntos 
básicos, un movimiento que se en-
marca en la subida de otros bonos 
como los de Japón y EE UU.

La gente o los mercados

Las manifestaciones que reco-
rren Francia ponen de manifies-
to la extrema dificultad del Go-
bierno para poner en orden las 
deterioradas finanzas públicas, 
con un déficit público del 5,4% so-
bre el PIB y una deuda del 120%. 
“Aunque las protestas violentas 
no representan a la inmensa ma-
yoría de la población, lo ocurri-
do durante el fin de semana pone 
de manifiesto el delicado equili-
brio al que se enfrenta el Gobier-
no entre apaciguar a la gente y a 
los mercados”, apunta Erik Liem, 
estratega de Commerzbank. “La 
escalada de las protestas contra 
el elevado coste de la vida está 
profundizando la fractura entre 
los extremos de izquierda y de 
derecha, lo que podría dejar en 
suspenso las negociaciones pre-
supuestarias”.

Las protestas coinciden con el 
arranque del debate en la Asam-
blea sobre el proyecto de Presu-
puestos para 2027. El texto, pre-
sentado por el Gobierno en las úl-
timas semanas, incluye medidas 
por valor de 43.000 millones de 
euros para reducir el déficit. Al-
canzar un acuerdo parece misión 

imposible en un Parlamento divi-
dido y que mira ya a las eleccio-
nes presidenciales de la próxima 
primavera. 

“Francia se enfrenta hoy a 
una crisis social, una crisis mi-
gratoria, una crisis energética, 
una crisis económica y una crisis 
presupuestaria”, asegura el ana-
lista Louis-Vincent Gave, de Ga-
vekal Research. “Todo ello en un 
momento en el que el presiden-
te francés ocupa el cargo, pero 
no tiene el poder. Nada de lo ocu-
rrido este fin de semana parece 
apuntar a una subida del euro ni 
a una bajada de la rentabilidad de 
los bonos franceses”, añade.

Como resalta Beata Manthey, 
estratega de Citi, en Bloomberg, 
“el riesgo francés no terminará 
con las elecciones de abril”. Man-
they considera que el escenario 

seguirá siendo volátil al menos 
hasta el verano. “El mayor test pa-
ra los mercados está en si el futuro 
Gobierno es capaz de capitanear y 
desarrollar una ruta creíble para 
reducir la deuda”. La analista de 
Citigroup añade que “un aumento 
de la deuda soberana se traduci-
ría directamente en una caída aún 
mayor de las valoraciones de los 
bancos franceses”. El Cac 40 re-
corta un 4,3% en 2026, mientras 
que el índice regional Stoxx Eu-
rope 600 ha subido más de un 7%.

Los expertos comparten 
 preocupación por la situación, pe-
ro todos apuntan que de momen-
to no es comparable a los peores 
momentos de la crisis europea. 
Pero, a medida que los costes de 
la deuda suben, las perspectivas 
sobre las cuentas públicas se de-
terioran, y crece el riesgo de con-
tagio a otros países, cuando queda 
al menos medio año para la cita 
electoral que puede, o no, aclarar 
el panorama.

Los disturbios 
inflaman la prima  
de riesgo francesa, en 
máximos desde 2012

Sébastien Lecornu, ayer en París. JULIEN DE ROSA (REUTERS)

La tensión aleja las 
opciones de aprobar 
un Presupuesto  
que incluye recortes

Los expertos creen 
que las turbulencias 
no terminarán con 
las elecciones de abril

El tipo de interés 
del bono roza el 5%,  
arrastra a las Bolsas  
y penaliza al euro

ESTALLIDO SOCIAL EN FRANCIA



El Gobierno italiano de Giorgia 
Meloni decidió ayer enviar a Mi-
lán 500 soldados para garantizar 
la seguridad de la ciudad tras dos 
noches consecutivas de caos y sa-
queos en el centro. Lo anunció el 
vicepresidente y líder de La Li-
ga, el milanés Matteo Salvini, co-
mo parte de un decreto con nue-
vas medidas de seguridad que el 
Consejo de Ministros aprobará 
probablemente hoy. 

Meloni mantuvo una reunión 
con varios ministros y responsa-
bles de seguridad para acordar 
algunas decisiones, como ex-
tender la detención preventiva 
a menores de edad, según los 
medios  de comunicación ita-
lianos. Es una medida aproba-
da recientemente que permite 
retener antes de una protesta a 
los sospechosos de posibles ac-
tos violentos. También se bara-
ja la prohibición de reunirse en 
grupo en lugares públicos a los 
menores detenidos. 

Ayer, el día después de la se-
gunda noche consecutiva de dis-
turbios en el centro de Milán, la 
plaza del Duomo estaba llena de 
furgones de la policía. A primera 
hora de la tarde, agentes antidis-
turbios aguardaban con sus escu-
dos en las esquinas. Milán es una 
ciudad traumatizada, tras presen-
ciar violentas escenas de grupos 
armados con barras de hierro que 
rompían escaparates y saqueaban 
tiendas de ropa para llevarse za-
patillas de marca, o móviles en lo-

cales de telefonía, o asaltaban su-
permercados para robar tartas. 

Hacia las siete de la tarde se 
registró una trifulca en Corso 
 Vittorio Emanuele, donde un gru-
po de simpatizantes de la derecha 
había colocado una pancarta con 
la frase “Os remigraremos a to-
dos”, pues parte de los participan-
tes en los disturbios eran italianos 
de segunda generación, nacidos 
en Italia de padres inmigrantes. 
El apelativo desdeñoso con el que 
se les llama, en concreto a los que 

se visten con ropa deportiva y un 
cierto estilo callejero, es maran-
za. Un grupo de jóvenes se acer-
có a increparlos por la pancarta y 
empezó una pelea con insultos y 
el lanzamiento de petardos. Tuvo 
que intervenir la policía. 

Las declaraciones de un famo-
so rapero milanés contribuyeron 
a caldear más el ambiente. Marra-
cash, de 47 años y un referente de 
miles de jóvenes por sus letras de 
denuncia, escribió en redes socia-
les: “Me esperaba esta reacción 

desde hacía tiempo y creo que 
estamos solo al principio. Por las 
buenas no cambias las cosas”.

La mayoría de las tiendas de 
marcas de lujo de la calle Monte 
Napoleone, la más exclusiva de 
Italia, cerraron a las dos de la tar-
de. En el llamado cuadrilátero de 
la moda muchos locales de todo 
tipo echaron también la persiana.

Entre una tienda de Foot Loc-
ker y otra de Champion, que fue-
ron saqueadas y estaban ayer ce-
rradas, agentes de paisano re-
gistraban a siete chicos. Todos 
vestidos de negro con ropa de-
portiva, el uniforme de estas mo-
vilizaciones. Todos con aspecto de 
ser menores, o casi. Varios, italia-
nos de segunda generación.

Pero el problema, según ex-
plican las autoridades, es que no 
se sabe bien de dónde salen estos 
jóvenes ni qué quieren, no tienen 
mensajes políticos, no están or-
ganizados, acuden llamados por 
mensajes en TikTok y Telegram, y 
luego se mueven espontáneamen-
te en grupos dispersos recorrien-
do la ciudad. Es pura rabia de des-
contento social. La etiqueta que 
les ha movilizado es simplemente 
“#italiainpiazza” (Italia en la calle). 
Muchos de estos jóvenes son de las 
afueras de Milán, una ciudad cada 
vez más rota por las  desigualdades 
económicas. La noche del domin-
go se juntaron en torno al Duomo 
unos 2.000 jóvenes, según las fuer-
zas del orden. De ellos, 271 acaba-
ron detenidos y 220 (el 80%) eran 
menores. La mayoría son italianos 
y 60, extranjeros. 

Dos trabajadores aseguraban ayer un escaparate reventado en Milán. DANIELE MASCOLO (REUTERS)

Meloni despliega al ejército ante las protestas

ÍÑIGO DOMÍNGUEZ
Milán

El centro de Milán  
está tomado por la 
policía tras dos noches 
seguidas de disturbios



Elocuente y firme, Navanethem 
Navi Pillay, recién galardonada 
con el Premio Nobel de la Paz, 
mantiene a sus 85 años la pasión 
y la entereza necesarias para se-
guir adelante con la labor que ha 
vertebrado su vida: la defensa de 
los derechos humanos. Nacida en 
Sudáfrica, creció bajo el régimen 
de apartheid y se hizo jurista por-

ISABEL FERRER
La Haya

que quería saber “cuáles son los 
derechos de las personas”. El Co-
mité noruego del Nobel ha desta-
cado sus esfuerzos para promo-
ver el derecho internacional en un 
momento en que el Tribunal Pe-
nal Internacional (TPI), pero tam-
bién el Tribunal Internacional de 
Justicia de la ONU (TIJ), afrontan 
ataques por parte de Estados Uni-
dos y su principal aliado, Israel.

Pillay ha trabajado en ambas 
instancias, pero la mayor embes-
tida por parte de Washington y 
el Gobierno de Israel le ha llega-
do por haber concluido, en 2025, 
que el Gabinete del primer minis-
tro israelí, Benjamín Netanyahu, 
está cometiendo un genocidio en 
Gaza. Hay otro momento crucial 
en su trayectoria. En 1998, y co-
mo jueza en el entonces TPI pa-
ra Ruanda, formó parte de la sala 

que determinó que las violaciones 
y la violencia sexual sistemática 
eran un componente intrínseco 
del crimen de genocidio.

Con la agenda a rebosar de via-
jes y citas desde que fuera premia-
da, atiende a EL PAÍS por video-
llamada y admite que todavía está 
“asimilando” la situación.

Pregunta. El Comité Noruego 
del Nobel señaló que “la paz re-
quiere justicia” cuando anunció 
su nombre el 9 de octubre. Horas 
después, EE UU impuso sanciones 
financieras y comerciales contra 
el TPI. ¿Cuál es hoy la mayor ame-
naza que afronta el Estado de de-
recho internacional?

Respuesta. El recurso a la 
fuerza, sin duda. Y cuando los 
Estados poderosos adoptan esa 
postura y luego consiguen la co-
laboración de otros hombres po-

derosos y fuertes. Todo ello son 
riesgos, cuando en realidad el res-
to del mundo quiere la paz y la jus-
ticia como vía para alcanzarla. No 
quieren más guerras y más muer-
tes. Porque son los civiles quienes 
más mueren en la guerra moder-
na, a causa de los drones armados 
teledirigidos. Los Estados tienen 
la obligación de proteger a la po-
blación y prevenir delitos como el 
genocidio. Y debemos defender 
esos principios básicos también 
desde la sociedad civil.

P. En 2025, y como presiden-
ta de una Comisión Internacional 
Independiente de la ONU, conclu-
yó que había motivos razonables 
para afirmar que Israel ha come-
tido un genocidio en Gaza. ¿Está 
segura de las pruebas que recabó? 

R. Analizamos tanto los ata-
ques de Hamás como la reacción 
de Israel a los mismos, y hemos 
trabajado como lo haría un tribu-
nal de justicia. No hemos inclui-
do una sola prueba que no haya 
sido verificada personalmente. 
Cada equipo llevó a cabo su pro-
pia investigación y luego lo reuni-
mos todo. Gracias a mi experien-
cia previa como juez en el análisis 
del genocidio de Ruanda [en 100 
días de 1994, entre 500.000 y un 
millón de tutsis y hutus modera-
dos fueron asesinados por el Go-
bierno hutu y milicias locales], y 
basándome en la pruebas de los 
actos contra la población gazatí, 
junto con las declaraciones de los 
líderes se deduce la intención ge-
nocida por parte del Gobierno. 
Pero hemos señalado a tres per-
sonas: el presidente, Isaac Herzog; 
el primer ministro, Benjamín Ne-
tanyahu, y el exministro de Defen-
sa, Yoav Gallant, como individuos 
que deben ser investigados y juz-
gados por genocidio.

P. Israel y EE UU rechazan sus 
conclusiones, ¿cree que la res-
puesta del resto de países demo-
cráticos ha sido lo bastante firme?

R. Cuando elaboramos el in-
forme nos exponíamos a las crí-
ticas por haber concluido que 
ha habido un genocidio en Ga-
za. Cambiaría algunos pasajes 
del texto si se pudiera demostrar 
que tal o cual cosa no ocurrió. Pe-
ro es que esa no es la crítica que 
nos llega. Recibimos insultos muy 
graves y agresivos por parte de Is-
rael y EE UU, que me tachan de 
mentirosa. No es así. El informe 
pretende que actúen los tribuna-
les, ya sean nacionales o el TPI, y 
es significativo que solo estos dos 
países hayan lanzado acusaciones 
personales sin entrar en el fondo 
del trabajo. El Comité del Premio 
Nobel destacó mi labor en rela-
ción con este conflicto y este in-
forme. Eso avala nuestra labor 
y nos da una idea clara de hacia 
dónde va el mundo. No buscamos 
otra guerra mundial, sino el fin de 
ese conflicto y que prevalezcan la 
justicia y la rendición de cuentas 
por estos crímenes.

P. En 1998 se consideró que la 
violación y la violencia sexual sis-
temática pueden constituir geno-
cidio. Fue un fallo histórico, pero 
¿por qué se ha tardado tanto en 
abordar estas agresiones como al-
go más que un drama frecuente 
en las guerras?

R. No se trataban como deli-
tos. Revisé algunos manuales mi-
litares estadounidenses de la gue-
rra de Vietnam, y allí se animaba 
a los soldados a tomar a esas “mu-
jeres amarillas” como recompen-
sa por haber luchado bien. Hay 
quien piensa que solo los asesi-
natos equivalen a la destrucción 
de un grupo, así que fue la prime-
ra vez que se hizo. Por otro lado, 
me dijeron que muchas mujeres 
no testificaban y eso es un mito. 
Claro que, si va a Ruanda un gru-
po de hombres blancos a celebrar 
grandes reuniones, como así hi-
cieron, y le preguntan a las afec-
tadas qué les pasó, estas no van a 
decir en público que las violaron. 
Las activistas y las ONG han seña-
lado siempre que hay que prote-
ger a los testigos, y como teníamos 
declaraciones fiables pudimos lo-
grar condenas. Quiero rendir ho-
menaje al valor de las supervi-
vientes de violencia sexual que se 
atrevieron a dar un paso al frente.

P. Usted nació en Sudáfrica y 
padeció el apartheid. ¿Siempre 
quiso ser abogada o jueza?

R. Lo hice porque los que cre-
cimos bajo ese régimen no tenía-
mos derecho y de niña sentía que 
me gustaría saber cuáles son los 
derechos de las personas. En aque-

lla situación extrema donde las le-
yes institucionalizaban el racismo, 
nosotros no estábamos al tanto de 
lo que hacía la ONU. Hay una De-
claración Universal de los Dere-
chos Humanos que establece que 
todas las personas son iguales. Y 
el apartheid ha sido declarado un 
crimen contra la humanidad, pe-
ro este tipo de información no lle-
gó al público en general en Sudá- 
frica hasta que algunos de noso-
tros, los abogados, recurrimos a 
los mecanismos del derecho in-
ternacional. Escribimos cartas 
y las enviamos a los líderes del 
mundo, desde la entonces prime-
ra ministra de India, Indira Gand-
hi, a la intelectual francesa Simo-
ne de Beauvoir. La lucha pacífica 
de la sociedad civil es un camino 
difícil pero es el que se eligió.

P. El 10 de diciembre recibi-
rá en Oslo el Nobel de la Paz. ¿Ha 
pensado qué dirá en su discurso?

R. Asistimos al ataque del Es-
tado de derecho y vivimos tiem-
pos precarios en los que los paí-
ses ricos demonizan a los pobres. 
Ahora mismo, España es uno de 
mis países favoritos. Siento admi-
ración por el Rey, un defensor de 
los derechos humanos. Y respeto 
que el presidente del Gobierno 
haya adoptado una postura basa-
da en principios en el conflicto en-
tre Israel y Palestina. 

Navi Pillay, en el complejo del Palacio de la Paz ayer en La Haya. NACHO CALONGE

“No buscamos otra 
guerra mundial,  
sino el fin del 
conflicto en Gaza”

“Vivimos tiempos 
precarios con países 
ricos que demonizan 
a los pobres” 

“Benjamín Netanyahu debe 
ser juzgado por genocidio”

Navi Pillay Jurista y premio Nobel de la Paz en 2026

La jurista sudafricana 
afirma en una entrevista 
con EL PAÍS que  
“los civiles son quienes 
más mueren en la 
guerra moderna” 


